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sobre lo que es 
la misón creada 
alrededor del 
rover Perseve-
rance: ha sido 

capaz de fabricar oxígeno puro en 
Marte. No sólo para uso humano, sino 
también como potencial combustible 
en un planeta, no lo olvidemos, que en 
su punto de mayor acercamiento está 
a 56 millones de km, y cuando se en-
cuentra en conjunción (con el Sol entre 
la Tierra y el planeta rojo) supera los 
390 millones de km. Es un logro único, 
tan grande como todas las anteriores 
misiones mecanizadas. Cada una de 
ellas proporciona conocimiento, expe-
riencia, tecnología, desarrollos y nos 
acerca más y más a Marte.

 	 Es mucho más que una máqui-
na, el quinto rover que la Humanidad 
pone sobre la superficie marciana: no 
sólo es más grande que los anterio-
res, y carga con más instrumental, es 
que ha liberado un dron para que vuele 
por primera vez en Marte (controlado 
desde la Tierra) y estudia a fondo una 
zona donde astrónomos y geólogos 
creen que hubo un lago. Perseverance 
no sólo pone a prueba tecnología au-
xiliar para las futuras misiones tripula-
das, también va a recoger sedimentos y 
rocas para que, en el futuro, puedan ser 
recuperadas. Pero aún más importan-
te es el conocimiento de campo sobre 
uno de los grandes objetivos: encon-
trar rastros de vida, fósil o actual. Todo 
lo que haga la Humanidad en Marte 
a partir de aquí se lo deberá, en gran 
medida, a todo lo que aprendamos a 
través de Perseverance. 

Más 
que una 
simple

máquina

4646//EN PORTADAEN PORTADA/CIENCIA/CIENCIA
Perseverance (y su añadido Ingenuity) es 
un paso adelante tan grande que aún no 
hemos podido calibrarlo, ha roto tantos 
techos tecnológicos y preparación que po-
sibilita, ahora sí, llegar a Marte. 

por Luis Cadenas Borges
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por Omar C. Pacheco
IMÁGENES: Vogue / MTV / Brits Awards / GQ

Dua Lipa ha venido para quedarse. Al menos eso parece.  
En menos de cuatro años de carrera ha conseguido y vivido más 

que muchos con 20 años de carrera a sus espaldas.  
No es la primera vez que un músico lo hace, esto está claro, pero 

son pocos los que se mantienen en el tiempo. 
Sobre todo en un mundo tan competitivo como el Dance 

y el House, donde el presente no existe.

música



las estrellas de la musica disco y 
Dance, o House, van y vienen. No 
suelen mantenerse en el tiempo, 
salvo contadas ocasiones como 
Madonna, Donna Summer, Gloria 
Gaynor o Diana Ross (al final de 

su carrera). Por eso, si quieres triunfar a largo 
plazo en ese ecosistema es mejor tirar por el 
camino del DJ, que es como ser un enólogo en 
un estrella Michelín, sabes de vinos, pero lo más 
probable es que nunca hayas pisado una uva, o 
trabajado en las bodegas buscando el ansiado 
caldo o pasado horas en el campo a 35 grados 
cuidando de los viñedos. No me malinterprete 
usted, un enólogo es imprescindible en un Mi-
chelín, pero… pero.

	 Dua Lipa es una británica que empezó en 
la industria allá por el 2017, hizo su debut con 
un álbum homónimo que tuvo un cierto éxito en 
las listas de Reino Unido, con singles bastantes 
buenos que ya barruntaban que tenía un futu-
ro prometedor. Había, como no, canciones de 
relleno que ni quiero nombrar, pero otras con 
muy buen potencial como ‘Be the one’, ‘Hotter 
the hell’ o ‘New Rules’. Esta última demasiado 
buena. Hasta gano dos premios Brits, pero ¿Qué 
son los premios a estás alturas?… hasta Homer 
Simpson tiró un Grammy a la basura. Seguimos. 
El 2018 fue un año clave, saco un single sin más, 
‘One Kiss’, con el enólogo Calvin Harris que dio 
el pistoletazo de salida a su carrera. Un punto 
de inflexión que han tenido todos los artistas 
desde que la música popular existe. A partir de 
aquí solo hay dos opciones, tiras “pa`rriba” o te 
hundes en la miseria. Miseria artística digo. No 
económica, o si no que se lo digan a Rick Astley.
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https://www.youtube.com/watch?v=-Wyum8FwMtw


	 Llegamos a marzo de 2020. Y sí, tiró 
“pa’rriba”. ‘Future Nostalgia’, el segundo álbum 
de Lipa, sale en tromba, tanto por su éxito como 
por la crítica, y ya no digamos en el streaming 
que es donde actualmente se cuece el bacalao. 
Acabo antes si digo las canciones de relleno de 
dicho trabajo: ‘Cool’, ‘Love Again’, ‘Boys will be 
boys’… y que han pasado sin pena ni gloria en 
estos tiempos pandémicos. El resto de canciones 
o son buenas o muy buenas. El éxito fulminante 
de 2020 se lo ha llevado ‘Don’t start me now’. 
Aunque la calidad se la lleven otras. Y hasta 
aquí la cantante. ¿Y la artista? 2020 ha sido un 
desastre para los conciertos, con todo cancela-
do, solo se pueden ver en internet actuaciones 
pre-pandemia, presentaciones en TV o directos 
en Youtube. No es lo mismo que ver un tour en 
condiciones. Pero para eso necesita un tercer ál-
bum para poder hacer un ‘setlist’ en condiciones. 
Y en ese momento podremos ver de que pasta 
está hecha la hija de la Gran Bretaña. Y si de 
aquí a cinco años se nos mete a producir vere-
mos hasta donde puede llegar. l

Dua Lipa

8 9

https://www.dualipa.com/
https://www.youtube.com/watch?v=iKlpz9bmojQ
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https://www.youtube.com/watch?v=n8OxyKNBsuQ


¿Y su voz?
	 No grita. Simplemente canta. Si hay que subir el 
tono lo sube, pero no grita, que es lo que hacen muchos 
iluminados en el mundillo y así les va. Lo que más llama 
la atención de Dua Lipa cuando canta es la tranquilidad 
y la espontaneidad que desprende. Y su seguridad, como 
si llevase interpretando 20 años. No parece forzado, aun-
que con mucho entrenamiento todo se puede conseguir. 
¿Y cuando baja el tono?, salvando la distancias, me re-
cuerda mucho a Toni Braxton que estaba por comerse el 
mundo allá por los 90. Casi lo consigue. Esperemos que a 
Lipa no le pase lo mismo que a la pobre de Toni.
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Mishima,
vida obsesionada 

con la muerte
En el infausto 2020 se celebraron los 50 
años de la muerte de Yukio Mishima, 
por su propia mano por suicidio ritual 

como forma de protesta filosófica 
y política. Momento que eligió 

la editorial Alianza para reeditar 
en formato renovado parte de 

su catálogo sobre el escritor japonés 
más característico del choque cultural 

entre tradición y modernidad. 
por Luis Cadenas Borges

IMÁGENES: Alianza Editorial / Wikimedia Commons
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en 1968 Yukio Mishima publicó ‘La 
ética del samurái en el Japón 
moderno’, un título largo y 
descriptivo, nada poético, sobre 
su propio final. El texto es un 
comentario sobre el ‘Hagaku-

re’, el código de los samuráis escrito por Yamamoto 
Tsunetomo en el siglo XVIII (samurái él mismo, que 
decidió hacerse monje budista al prohibírsele suici-
darse ritualmente después de la muerte de su Señor 
feudal). Y su propio futuro lo dejó por escrito, pa-
rafraseando a Tsunetomo: “Descubrí que el Camino 
del Samurái es la muerte”. Apenas dos años después, 
Mishima sería consecuente con ello después de asal-
tar un cuartel militar junto con su grupo paramilitar 
(llamado Tatenokai): se suicidó ritualmente junto 
con uno de sus amigos / amantes, frontera difusa en 
el escritor, que cargó con la culpa de una homose-
xualidad que supuraba en fotografías, ademanes y 
sobre todo en sus libros. Toda su vida fue una carrera 
alocada y en muchas ocasiones contradictoria, hacia 
ese final elegido por su propia mano. 

	 Mishima fue, sobre todo, pasión creyente 
en el arte y en ideales superiores. Pero también un 
ser atormentado: homosexual consciente, se casó 
y tuvo hijos para complacer a su madre; deseó una 
muerte heroica pero se libró de ser reclutado en la 
Segunda Guerra Mundial por una mentira; se cultivó 
con conocimientos occidentales para ser un artista 
y un autor insuperable, pero su padre filonazi le pro-
hibió escribir, le obligó a estudiar lo que no amaba 
y despreció a su hijo incluso después de su muerte. 
Fue un hombre acomplejado por su baja estatura y 
sus inseguridades físicas, que combatió con largas 
sesiones de gimnasio y un alarde de exhibicionismo 
masculino y sensual en las múltiples fotografías que 
se hizo, muchas de ellas como guerrero japonés al 
desnudo. Todo ello después de una infancia tétrica al 
cuidado de una abuela demente y tradicionalista que 

se encargó de forjarlo con crueldad. Si se salvó de no 
terminar tirándose mucho antes por la ventana fue la 
literatura, el arte, la creatividad, pero sobre todo una 
disciplina de trabajo típicamente japonesa. 

	 Su muerte, en 1970, cumplió en plena pan-
demia medio siglo. Alianza aprovechó para reeditar 
varios de sus títulos y mantener en catálogo muchas 
otras. Los que tienen ya nueva vida fuera del forma-
to de bolsillo son el iniciático ‘Confesiones de una 
máscara’ (1948), el profético ‘Sed de amor’ (1950), 
y dos de sus clásicos, ‘El color prohibido’ (1954) y 
‘El marino que perdió la gracia del mar’ (1963). Los 
cuatro son representativos de la psique y el talento 
desbordante de Mishima, experto conocedor de la 
literatura occidental (francesa y anglosajona princi-
palmente), que conocía mejor que nadie la cultura 
milenaria de su país, de Asia y que hizo de todo en 
su vida, incluso ser actor. Todo culminó ese 25 de 
noviembre de 1970 en una de las mayores astraca-
nadas del Japón moderno, el estertor de un mundo 
tradicional sepultado por una modernidad avasalla-
dora que aumentó todavía más su peso después de 
la tragedia de la Segunda Guerra Mundial. Un inten-
to condenado al fracaso práctico, pero que él consi-
deró un triunfo simbólico. 

	 Para Occidente un elemento peligroso, para 
Japón un símbolo muy incómodo (e igual de peligro-
so). Para todos un escritor sobresaliente e hiperacti-
vo, de los más controvertido que haya tenido Japón, 
admirado por su talento con tanta pasión como 
apestado por sus posiciones políticas, el canto del 
cisne de un mundo que en realidad ya estaba muerto 
mucho antes de que él naciera a finales de los años 
20. Hay algo anclado en ese pasado previo a 1868, 
cuando comenzó la Era Meiji y la modernización 
de Japón, que pasó de nación feudal aislacionista a 
ultranza a imperio industrial en el pasmo de 30 años. 

	 Una mentira a los médicos durante su 
reclutamiento en los años 40, en plena Segun-
da Guerra Mundial, le valió quedar incapacitado 
por una falsa tuberculosis (gripe en realidad). 
El sentimiento de culpa fue enorme, perdió la 
oportunidad de morir por el Tenno (el Empera-
dor), transfiguración de la propia nación japo-
nesa, máxima gloria de alguien como él. Esto 
generó una personalidad llena de amargura y 
ansia de gloria bélica, que luego se tradujo en su 
deriva fanática de la filosofía que emanaba del 
‘Hagakure’, el código de los samuráis escrito por 
el samurái metido a monje budista Yamamoto 
Tsunetomo cientos de años antes, y del que hizo 
un elocuente (y profético) comentario en ‘La éti-
ca del samurái en el Japón moderno’ (1968). 

	 De esa fascinación surgió la idea del sui-
cidio ritual como denuncia de la podredumbre 
moral de Japón; su muerte ritualizada en el sep-
puku (que incluye el harakiri) ante los medios de 
comunicación iba a ser su tributo final, su ajus-
te de cuentas con su vida. Incluso lo anticipó: él 
mismo realizó un cortometraje (‘Yokoku’) en el 
que escenificaba e interpretaba este final ante 
el público. El 25 de noviembre de 1970 él y el 
resto de miembros de su grupo nacionalista (Ta-
tenokai) fueron a un cuartel del Ejército, el cual 
ocuparon armados. Desde lo alto de una terraza 
lanzó un discurso a la tropa que fue fotografiado 
y grabado. A continuación fue al despacho del 
general del cuartel para el suicidio. Su asisten-
te intentó decapitarlo hasta tres veces sin éxito 
y fue su amigo y amante Hiroyasu Koga quien 
terminó el ritual. Las cabezas de ambos fueron 
fotografiadas sobre la alfombra, como un gesto 
definitivo. 

La muerte como 
acto político
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Lo que a muchas naciones occidentales les costa-
ría casi un siglo (y gracias) a ellos les valió con una 
generación. Un cambio brutal que se aceleraría aún 
más después de 1945, con un país pacifista por ley, 
traumatizado por la bomba atómica, incapaz muchas 
veces de asumir sus culpas durante la guerra (sigue 
sin hacerlo plenamente) y obsesionado con la tecno-
logía y la prosperidad material. 

	 Antes de su suicidio, Mishima le dijo a un 
rival ideológico, Takashi Furubayashi: “Me hallo al 
borde del momento de mi vida en que todas las 
patas de la mesa han desaparecido […]. Estoy ago-
tado”; “A mi parecer, vivir sin hacer nada, envejecer 
lentamente, es una agonía, es desgarrarse el propio 
cuerpo. Todo esto me ha llevado a pensar que, como 
artista que soy, debo tomar una decisión”. Era un 
aviso del abismo que se abría bajo sus pies. Su vida 
y sus ideas necesitaban de una experiencia real para 
poder sustentarse. Casi podría decirse que Mishima 
se suicidó públicamente para dar fe de toda una es-
tética literaria e ideológica. La culminación a su ver-
bo literario y las ideas profundas que se asociaban a 
su lirismo. Mishima era un esteta tradicionalista que 
no soportaba ver cómo su mundo idealista y sim-
bólico se venía abajo. El suicidio fue efectivo: todo 
Japón quedó consternado por aquel brote violento 
tan fuera de tiempo. No hay que olvidar que tanto la 
literatura japonesa como la propia sociedad, el cine, 
las artes, todo, había cambiado después de 1945 aún 
más que durante la Era Meiji. 

	 De hecho Mishima se convirtió en un sím-
bolo de los nuevos nacionalistas nipones, que poco 
a poco desde los años 70 fueron abriéndose camino 
en la política y parte de la sociedad, con organiza-
ciones que recurren a su imagen. Era un corolario 
en sí mismo: consideraba la democracia un sistema 
propio de “afeminados” y las políticas sociales un 
síntoma de debilidad, un excéntrico incluso entre los 
suyos, que lo veían como un elemento incontrolable. 
Su final fue quizás el único y auténtico acto de cohe-
rencia. Curiosamente horas antes había entregado a 
su editor un último texto, ‘La corrupción del ángel’, 
que cerraría su tetralogía ‘El mar de la fertilidad’. 
Autor hasta el final, dotado de un fino olfato litera-
rio en el que sumaba a su calidad estilística (densa, 
profunda, agobiante en lo espiritual) la capacidad 
para plantearlo todo psicológicamente. Mishima 

arrancó a escribir a los doce años y nunca paró: su 
legado abarca novelas (cerca de 40), obras de teatro 
(18), varios libros de relatos (un total de veinte con 
decenas de cuentos) y multitud de ensayos (otra 
veintena). 

	 La tetralogía ‘El mar de la fertilidad’ es un re-
sumen de su rechazo a la sociedad japonesa de pos-
guerra, a la que considera corrompida, sin espíritu, 
alejada del camino tradicional que la hizo gloriosa. 
Su obra es una reacción frontal y directa contra un 
país que (según él) se abría a lo malo de la moder-
nidad y dejaba atrás los valores milenarios del viejo 
Japón. El origen de esta filosofía podría estar en su 
infancia, vinculada a Natsu, su abuela, que lo separó 
de su familia para educarle como a un samurái, ya 
que ella pertenecía a esa casta desde mucho tiem-
po atrás. Un niño sensible con un talento literario y 
artístico envidiable en manos de una figura resentida 
con la realidad. Aunque al mismo tiempo maestra: 
además de ese espíritu violento y fanático del bushi-
do (el camino del guerrero) japonés, la abuela Katsu 
le inculcó el amor por el teatro clásico nipón (el 
kibuki) y la literatura francesa y alemana. Podríamos 
hacer muchas cábalas de cómo una anciana japonesa 

llego a devorar a Rilke, pero lo fundamental es que 
ella inoculó la fascinación por las letras europeas al 
pequeño Yukio.

	 La mayor parte de los lectores occidentales 
le vinculan con esa muerte escenificada, pero tam-
bién con una pasión estética que se convierte en el 
motor final del todo intelectual de Mishima. Por-
que incluso su muerte forma parte de esa visión de 
elementos que aúnan arte, expresión y ética. La vida 
como un ritual coronado con el máximo ritual y esa 
frase del ‘Hagakure’: “El camino del samurái es la 
muerte”. Un ejemplo es ‘El pabellón dorado’, la his-
toria de un monje budista que decide prender fuego 
a un templo dorado porque su belleza el resulta 
insoportable; ‘Confesiones de una máscara’ también 
es otra creación que nos revela a Mishima: la historia 
de un joven de homosexualidad más que velada que 
decide esconderse tras una máscara para encajar 
en la sociedad. Ambas obras están escritas con un 
temple y mimo a las palabras y a la densidad del 
lenguaje cuya capacidad psicológica es inmensa. Un 
grandísimo escritor más allá de los lastres, a nuestro 
juicio, y de un final que debemos entender como la 
única solución posible a su vida.. l Alianza Editorial
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Los libros reeditados

	 El color prohibido (1954). Traducción de Keiko Takahashi y Jordi 
Fibla Feito. Shunsuké, un famoso escritor sexagenario, se siente atraído 
por la extraordinaria belleza de un joven homosexual, Yuichi. Encallado en 
una encrucijada vital, se ve tentado por la idea de vengar por medio de él 
las muchas frustraciones que le han hecho experimentar las mujeres y se 
embarcará en un juego perverso cuyas insospechadas consecuencias está 
muy lejos de prever. 

	 Sed de amor (1950). Traducción de Ricardo Domingo. Cuando, pocos años 
después de terminada la Segunda Guerra Mundial, Etsuko queda viuda, ha de 
trasladarse a la finca de su suegro, tierra adentro cerca de Osaka. Su peculiar “sed 
de amor”, nutrida de los celos, el deseo y el odio llevados hasta un extremo mor-
boso, explorará allí otras formas de manifestarse. Si bien en un principio Etsuko 
se plegará a la autoridad natural del jefe de la familia, será finalmente un joven e 
ingenuo sirviente quien concentre sus obsesiones y frustraciones.
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Los libros reeditados

	 Confesiones de una máscara (1948). Traducción de Rumi Sato y Carlos Rubio. Koo-chan 
es un alma atormentada por una sensibilidad turbadora que va creciendo con el estigma de 
saberse diferente a los demás. De aspecto débil y enfermizo, solitario y taciturno, de extracción 
menos favorecida que sus compañeros, irá descubriendo sus inclinaciones homosexuales cuan-
do se siente atraído por Omi, un chico de fuerte constitución. Pero en el Japón de los años 30 y 
40, el protagonista debe ocultarse tras una máscara de corrección, convirtiendo su vida en un 
escenario, en una representación en la que confluyen la realidad con las apariencias. 

	 El marino que perdió la gracia del mar (1963). Traducción de Jesús Zulaika Goikoetxea. Noboru es un 
adolescente de trece años huérfano que vive con su madre viuda, encargada de una importante tienda de 
modas, en Yokohama. Él y sus amigos son buenos estudiantes, pero eso no impide que formen una inquie-
tante pandilla con particulares ideas acerca de la existencia y el honor, de la vida y la muerte. Noboru asiste a 
la relación que su madre entabla con Ryuji, un marino al que envuelve en cierta aura heroica y al cual ensalza 
frente a sus amigos. Sin embargo, poco a poco pero inexorablemente, Ryuji irá cayendo en desgracia con el 
chico y con el clan de adolescentes, que sólo hallarán una forma drástica de redimirlo.
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MAGRITTE (1986)

Johannesson, 
la pionera digital
Johannesson, 
la pionera digital
Johannesson, 
la pionera digital

Figura clave de la contracultura sueca y creadora del pri-
mer laboratorio de artes digitales de los países nórdicos, 
Charlotte Johannesson expone parte de su carrera en 

el Museo Reina Sofía de Madrid, donde fusiona los viejos 
telares tradicionales con la programación informática. 

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Museo  Reina Sofía

arte



johannesson tuvo una idea metodo-
lógica: aunar una larguísima tradi-
ción, casi tan arcana como la propia 
civilización humana (el arte textil), 
con la programación informática y 
la creación digital. Para ella no son 

dos mundos aparte, separados por miles de años de 
técnica, sino dos formas de crear hermanadas por 
lo conceptual e incluso la metodología: en ambas 
elementos pequeños se hilvanan con precisión para 
tejer/crear/programar una obra nueva. La artista 
sueca ha fundado toda su carrera en un minucioso 
proceso de investigación en torno al color que luego 
representa en ambos mundos. Dos brazos, mismo 
cuerpo, podríamos metaforizar anatómicamente. La 
exposición del Reina Sofía ‘Llévame a otro mundo’ 
(desde el 7 de abril hasta el 16 de agosto de este 
año, en la Planta 3 del Edificio Sabatini). 

	 En esta exposición, la primera monográ-
fica de Johannesson en España, se incluyen piezas 
textiles de sus tiempos previos a la informatiza-
ción, incluyendo cinco nuevas obras de creaciones 
ya desaparecidas y que realizó ex profeso para la 
exposición. Precisamente esta muestra empujó a 
Johannesson a reproducir nuevas piezas a partir de 
sus diseños digitales de los 70, creados a partir de 
un telar digital. Para la artista la exposición es una 
excusa perfecta para trazar un círculo completo de 
su carrera y poder mostrar al público el todo que 

expresa. En el Reina Sofía estos diseños gráficos se 
muestran en dos soportes: impresos sobre papel o 
con proyecciones, permitiendo así ver la experimen-
tación de la artista con las imágenes y el color. 

	 Su obra es pionera en la programación infor-
mática como forma de arte, una sincronía original 
y rompedora de lenguajes diferentes, uno artesanal 
(más que artístico) y otro puramente tecnológico, 
pero ambos con el mismo objetivo. Su desarrollo es 
puramente binario, compuesto por 0 y 1, trama y 
urdimbre (ambos “tejen”). Johannesson saltó de uno 
a otro sin problema, de lo textil a lo digital. Lo hizo 
además de forma libre, autodidacta: se mantuvo al 
margen de las galerías y del circuito del arte, aliado 
con su marido, el también creador artístico Sture 
Johannesson, con el que abrió en 1966 Cannabis en 
Malmö, mitad galería y mitad taller psicodélico en el 
que reunió a lo mejor de la contracultura sueca de 
los 60 y los 70. 

	 Su trabajo con los telares verticales recibió 
múltiples influencias de ese ambiente y de las tra-
diciones de su entorno: el perfil folklórico y político 
de la artista Hanna Ryggen, la propia contracultura 
contestataria de los 70 en todo Occidente, que la 
llevaron a cuestionar los cánones artísticos con-
vencionales con tapices y la artesanía ligada, desde 
el origen mismo de Escandinavia, a las mujeres. A 

ACHTUNG, ACTIONS SPEAK LOUDER THAN WORDS (1976)

AUTORRETRATO (1976)
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IMAGEN DE LA EXPOSICIÓN

RONALD REAGAN (1981-1986)

las técnicas milenarias le sumó motivos modernos: 
bebió del cómic y la actualidad de los medios de 
masas para crear sátiras como ‘I’m no angel’ (1974) 
o ‘Attack’ (1977). Al año siguiente de esta última 
obra entró en su vida algo que lo cambiaría todo: 
un Apple II Plus. Por decirlo de una manera sencilla: 
la revolución informática de Silicon Valley modeló 
también el arte de Johannesson, que encontró en 
aquel primer ordenador personal (con Steve Woz-
niak, Steve Jobs y compañía sentando las bases de la 
explosión posterior) un aliado. 

Es más, la artista sueca habló directamente con los 
fundadores de Apple sobre la posibilidad de usar la 
informática vinculada a su arte y de ese choque de 
mundos nació Digitalteatern en Malmö entre 1981 y 
1985. Su marido Sture se centró en la parte técnica 
y Charlotte creaba las imágenes; pero la ausencia 
en aquel tiempo de un software apropiado obligó 
a Johannesson a formarse por su cuenta para crear 
ad hoc su propia programación. A partir de aquí su 
carrera entró en una nueva fase, las gráficas digita-
les, con series como ‘Faces of the 1980s’ (retratos 
de Boy George, David Bowie o Bjorn Borg), ‘Me and 
my computer’ (1981-1986) y ‘Human med satellite’ 
(1981-1985), donde combina imágenes antagónicas, 
desde figuras mitológicas a referencias tecnológicas 
del siglo XX o autorretratos.  l

Museo Reina Sofía

VIDEO DEL REINA SOFÍA
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BLUEBERRY CABALGA DE NUEVO
	 Mike Steve Donovan, más conocido por todo el planeta por “Teniente Blueberry”, vuelve a 
la vida años después con guión y dibujo de Joann Sfar y Christophe Blain. Norma Editorial publica 
‘Rencor Apache’, nuevo volumen de una saga que entre obras originales y paralelas suma medio 
centenar de títulos y que tuvo en el tándem Jean Michel-Charlier / Jean Giraud en los años 60 a 
los padres de un icono del western. Eso sí, creado en Francia y con referentes del cine. 

por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: Norma Editorial

cómic



resulta curioso que un personaje 
tan cinematográfico, que bebe 
tanto del cine y sus iconos (desde 
John Ford al spaguetti-western 
pasando por momentos propios 
de Sam Peckinpah) sólo haya 

tenido una adaptación al cine, de 2004, protago-
nizada por Vincent Cassel, basados curiosamente 
en trabajos paralelos de la saga original, como 
‘Chihuahua Pearl’ y ‘La mina del alemán perdido’, 
que deben más a la fase psicodélica de frontera 
de uno de sus creadores, el dibujante Jean Giraud, 
conocido también por su alias, Moebius. Sí, exacto, 
el gran Moebius de la ciencia-ficción más delirante 
y esteticista imaginable fue uno de los padres del 
teniente, junto con el guionista Jean Michel-Char-
lier, que tenía muy claro lo que escribía: una saga 
para púberes y adolescentes de aquella Francia (y 
por extensión el resto de Europa) de los años 60 
en plena efervescencia. Fue en la revista de refe-
rencia Pilote, donde vieron la luz muchos persona-
jes que hoy son clásicos del cómic europeo. 

	 Charlier y Giraud idearon un oficial de ca-
ballería (Mike Steve Donovan, apodado Blueberry) 
tan indisciplinado y ácrata como aferrado a princi-
pios éticos que apenas varían, como un caballero 
andante medieval incrustado en un tiempo y un 
escenario muy diferente, entre tribus indias en 
perpetuo acoso por la expansión colonial de los 
blancos, las sucesivas fiebres del oro, las guerras, 
las escaramuzas, pueblos de frontera, pistole-
ros, tramperos… toda la mitología del Western 
resumida en aquellos cómics para lectores de la 
posguerra europea que no veían más allá muchas 
veces de sus ciudades industriales. Treinta volú-
menes originales, los canónicos, acompañados de 
otros 20 de diversos autores, que incluyen desde 
las “precuelas” de la juventud de Blueberry y una 
colección aparte titulada ‘Marshall Blueberry’. A 
todos ellos se suma ahora ‘Rencor Apache’, uno 
más, esta vez con Joann Sfar y Christophe Blain 
(que curiosamente conocieron al personaje de 
niños a través de sus padres, los lectores originales 
de los primeros volúmenes). Sfar aporta el guión y 
Blain el dibujo (y también parte del guión). 

	 ‘Rencor Apache’ arranca quince años des-
pués del último álbum histórico dibujado por los 
creadores originales, aquel ‘Dust’ (2005) creado en 
solitario por Jean Giraud, ya mutado por completo 
en Moebius, que parecía cerrar temporalmente el 
camino. Una nueva aventura que se amolda a este 
siglo y este tiempo, donde las mujeres ocupan 
más espacio, ya no son la parte sometida peren-
nemente y en el que aparecen desde el maltrato 
doméstico a una secta cristiana dispuesta a saltar 
por los aires un dificilísimo equilibrio entre nati-
vos americanos y esos colonos que arrasaron con 
sus culturas sin miramientos, por las tierras y los 

recursos. Temas que estuvieron presentes en la 
historia del personaje, pero que aquí cobran más 
fuerza. Porque 2021 no es 1963, año en el que apa-
reció el teniente Blueberry por primera vez. Aquí 
estará metido de lleno en un crimen contra muje-
res indias por culpa de unos adolescentes sin freno 
(hijos del líder de la secta) que puede provocar 
una guerra con una población blanca manipulada 
en las tierras entre Arizona y Nuevo México. Justo 
en medio también estará Blueberry, presente 
porque se ha convertido en el nuevo amante de 
la esposa del comandante del fuerte y que será 
absorbido por la espiral de violencia y venganzas 
entre pueblos. 

	 En cuanto al estilo, hay un regreso delibe-
rado a los primeras obras del personaje, cuando 
el dibujo no era tan preciso y elaborado. El plan-
teamiento móvil y el realismo propio de las refe-
rencias cinéfilas y de la narrativa del género del 
western también son las mismas. Por ejemplo: tie-
ne conexiones con ‘La venganza de Ulzana’, ‘Fort 
Apache’, ‘La legión invencible’, ya que el propio 
Blain manifestó que habían tomado nota de esta 
película clásica para algunos personajes. Cambia 
el guión, adaptado a este tiempo, pero Blueberry, 
salvo algunos detalles, es visualmente el mismo. 
Hacerlo de otra manera habría roto con la tradi-
ción y con el marco propio de un personaje que se 
alimentó originalmente de la fantasía infantil por 
aquellas grandes praderas, desiertos y Montañas 
Rocosas que coincidieron con el auge del western 
en los cines. Traducción: si fabricas tornillos no 
puedes diseñarlos como si fueran arte abstracto, 
porque tienen una función muy concreta. Aquí 
Blain se adapta al trabajo y al estilo inicial de los 
primeros volúmenes, deja atrás los estilos libres 
que han marcado gran parte del cómic y se aferra 
al mismo estilo que desarrollaron para la Nouvelle 
BD franco-belga en la posguerra Giraud y otros. 

	 Es decir, que Blain no copia o imita a Gi-
raud-Moebius (para el que la luz lo era todo) sino 
que se centra en las raíces mismas del personaje. 
Incluso ha recuperado la paleta de colores original 
de los 60 para darle un toque visual nostálgico 
frente a la explosión de tonalidades de los últimos 
volúmenes en los que Moebius ya trabajó solo 
después de morir su socio creativo. Lo que impor-
tan son los personajes, como en el western clásico: 
para un género que se repite sin cesar en sus refe-
rentes, lo importante es la psicología de los perso-
najes y cómo se relacionan entre ellos. Porque la 
historia de indios y colonos enfrentados, soldados 
por medio y la lucha por la conquista de una tierra 
entre defensores y colonizadores es eterna, la 
hemos vista mil veces. Por eso es importante que 
varíe. Es la gran aportación del nuevo Blueberry, 
el mismo de siempre pero tampoco tan parecido. 
Nostalgia y nueva mirada combinadas. l  
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LOS NUEVOS AUTORES DE BLUEBERRY

CÓMIC EUROPEO Y WESTERN

	 Christophe Blain (1970). Natural de Argenteuil, 
estudió en la Escuela de Artes Gráficas de París y en la Aca-
demia de Bellas Artes en Cherburgo; se inició en el cómic 
mientras hacía el servicio militar en la Marina. En esos años 
creó sus primeros trabajos para su debut, ‘Carnet d´un ma-
telot’ (Casterman, 1994). Se une al colectivo L´Association, 
para cuya revista Lapin aporta varias historias con guión de 
David B. Con él firma asimismo su primer álbum en color, 
‘La revolte de Hop Frog’. Tras diversos trabajos, comienza a 
colaborar con Lewis Trondheim y Joann Sfar en varios álbu-
mes de la célebre saga ‘La Mazmorra’. En 2001 Blain arranca 
su propia serie, ‘Isaac el pirata’, con la que ganó el premio al 
Mejor Álbum en el Salón de Angoulême 2002. Otras obras, 
como ‘El reductor de velocidad’ o la serie ‘Gus’, recalcan que 
su maestría con los guiones es equiparable a la que alcanza 
dibujando.

	 Joann Sfar (1971). Natural de Niza, debuta al igual 
que Blain en 1994 con ‘Les aventures d´Ossour Hyrsidoux’, 
y también se une al grupo L’Association y la revista Lapin, 
donde publicará álbumes de pequeño formato. En 1996 
lanza su primer álbum en color, ‘Petrus Barbygère’, con Pie-
rre Dubois, para la editorial Delcourt; para la misma, a partir 
de 1996 guioniza ‘Los Potamoks’, con dibujos del español 
José Luis Munuera y ‘Troll’, ilustrado por Jean-David Mor-
van. Su primera novela gráfica como autor completo llega-
rá con ‘París-Londres’ (1998), a la que seguirá en 1999 ‘Les 
dossiers du professeur Bell’. En aquellos años de cambio 
de siglo aparecen ‘Petit Vampire’, ‘Grand Vampire’ y ‘Merlin’ 
(2000, con Munuera de nuevo). Arranca a la vez su popular 
saga ‘La Mazmorra’ junto a Lewis Trondheim. Sus primeros 
premios llegarían con el propio Christophe Blain y dos ál-
bumes, ‘Socrate le demi-chien’ y ‘El gato del rabino’, que le 
valdrá tres premios en el Salón de Angoulême 2003 y otros 
galardones.

	 Aunque no suele abundar, lo cierto es que la fasci-
nación que ejerció en Europa la expansión hacia un Oeste 
mitificado y casi inacabable hasta llegar a California u Ore-
gón es notable. La mitología americana alimentó muchos 
sueños, desde el abanico de clichés de ‘Tintín en América’ 
de Hergé al infantilizado y cómico ‘Lucky Luke’ y todo el uni-
verso creado a su alrededor. Pero donde más pesó fue con 
la saga del Teniente Blueberry, de clarísima inspiración cine-
matográfica del mejor Hollywood y del posterior: Charlier 
y Giraud se inspiraron en los filmes y texturas de John Ford, 
también bebieron del entonces en boga spaguetti-western 
y eligieron nada menos que al actor francés Jean-Paul Bel-
mondo como modelo para el rostro y el físico de Blueberry. 
Fueron otros tiempos, en aquellos vibrantes años 60 de ex-
pansión de la creatividad del cómic francófono y de forja 
de los mitos del noveno arte en Europa. No hay que olvidar 
que Giraud luego se convertiría en Moebius, muy diferen-
te del realismo cinematográfico que imprimirían ambos en 
los 30 álbumes canónicos (realizados por ambos), a los que 
se unen muchos otros de diversos autores, como homena-
je o recreación, en el caso del nuevo tándem Blain-Sfar. 

Norma Editorial
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por Luis Cadenas Borges
IMÁGENES: HBO / Adult Swim 

Abran la coctelera: metan ciencia-ficción, animación para 
adultos, nihilismo, grandes dosis de Física Teórica, ingenie-

ría, humor negro, acidez y sátira. Batan bien, y lo que salga 
se lo venden a HBO y Adult Swim. Lo que tienen es una de 
las mejores series de la última década, fenómeno de culto 
y, afortunadamente, aún reservada para grandes minorías. 

Este 21 de junio llega la quinta en HBO España. 

cine y tv



para entender ‘Rick y Morty’ no 
hace falta ser un experto en 
ciencia, basta con poseer una 
buena cultura general, cono-
cimientos de cultura popular 
(para pillar muchas de las refe-

rencias, si no va a ser complicado) y una contrastada 
tolerancia al humor negro (negrísimo), al nihilismo y 
cierto grado de cinismo. Con eso ya se puede arran-
car. Mucho más cuando en las cuatro temporadas 
emitidas hasta ahora las tramas se han retorcido con 
más subtramas y, sobre todo, con una particularidad 
que enervará al más sólido de los adictos a series: 
los viajes entre universos, paradojas de los viajes 
temporales y una misantropía galopante en la que el 
ser humano sólo es un producto biológico de hacen-
dado para el Universo. Una serie que ha trascendido 
la propia animación, utilizada incluso como vehículo 
para explicar elementos de la Física Teórica y romper 
con muchos arquetipos tradicionales. 

	 Nació en 2013 para el canal Adult Swim, 
creada por el tándem Justin Roiland (padre origi-
nal de los personajes y del estilo de animación) 
y el guionista / showrunner Dan Harmon (padre 
de la serie ‘Community’, por ejemplo), que venían 
de diferentes esferas de la industria audiovisual. 
Roiland incluso le da voz a los dos personajes prin-
cipales, el científico genial pero nihilista y misán-
tropo galopante Rick Sánchez, y su nieto Morty, un 

chico apocado, lento y no demasiado brillante cuya 
adolescencia es una tortura china. El proyecto va a 
empezar a finales de junio una nueva temporada (la 
quinta ya) en HBO España, superada la barrera de 
esas primeras en las que necesitó tiempo para asen-
tar los personajes, la dinámica de trabajo y la estruc-
tura algo más convencional de los episodios. Aún se 
considera que son de las mejores, porque a partir de 
la tercera hubo algunas dudas sobre el devenir del 
proyecto (se hicieron esperar, casi dos años, y no se 
sabía muy bien cómo iba a terminar por problemas 
de producción). 

	 No obstante, regresó, voló con su propia 
fuerza, arrastrando a una fuerte comunidad de fans 
adultos que encontraban algo más digno e inteligen-
te que ‘Los Simpson’, ‘Padre de Familia’ o el resto 
de longevas series de animación para adultos. Del 
susto a la posible cancelación se pasó a los creado-
res asegurando que tenían material de sobra para 
más temporadas, tramas y giros, pero que iban a ir 
a su ritmo y sin presiones. De nadie. Se han plantea-
do incluso estrenar un episodio al mes (impensable 
para otras producciones) y convertir cada uno en 
un evento que atraería a más gente (ya saben, una 
buena manera de llamar la atención es desaparecer 
y alejarte). Calculan que podrían alcanzar las diez 
temporadas. De momento en la última Comic Con 
(2020) ya exhibieron un teaser de la temporada, con 
Rick y Morty amerizando en la Tierra perseguidos por 
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aliens y a punto de morir… hasta que aparece otra 
de las criaturas que persiguen a Rick por razones que 
Morty no puede anticipar, obsesionado con llegar a 
casa de una vez. 

	 La quinta temporada debería resolver una 
de las dudas que existen desde la tercera, el Morty 
Malvado, con un parche en el ojo y que gobierna una 
ciudad poblada enteramente por todas las versiones 
posibles de Rick. La idea de crear un supervillano a 
partir del personaje más débil y vulnerable (junto 
con su padre Jerry, de tal palo tal astilla) fue todo 
un acierto y cambió por completo el paso de la 
serie, dominada en las dos primeras por Rick y sus 
crímenes contra el orden universal que terminan con 
él en una cárcel espacial. Sigue también pendiente 
explicar por qué precisamente Rick tiene ese perfil 
misántropo, nihilista, manipulador y eternamente 
hastiado de todo que le empuja a abusar de todo 
(alcohol, drogas, de su familia, su nieto)… Apenas 
se vislumbró algo al principio de la tercera tempora-
da, cuando descubrimos por qué inventó la Pistola 
de Portales, que le permite saltar de un universo a 
otro, de una dimensión a la siguiente y viajar dentro 
del propio universo sin problema. También por qué 
abandonó la Tierra. 

	 Cabe preguntarse, y es la clave con esta se-
rie, por qué funciona un producto que probablemen-
te hace 10 años habría sido tachada de perniciosa. 
Resulta curioso que en pleno auge de la corrección 
política y el aluvión de censuras y cancelaciones en 
nombre de altos valores morales triunfe una gambe-
rrada que mezcla desde la comedia de situación (en 
las pocas escenas “convencionales” que se produ-
cen en el hogar de Marty entre él, sus padres y su 

hermana) a la ciencia-ficción más delirante (como 
cuando Rick se convierte en un pepinillo parlante 
capaz de hacerse un exoesqueleto con cucarachas). 
El aparente caos en realidad obedece a una imagina-
ción muy bien estructurada. La locura aparente, que 
necesita de enormes dosis de tolerancia hacia la fan-
tasía, es en realidad un trabajo de muchas horas con 
una estructura argumental muy bien definida por 
sus creadores. La intención de la serie es, desde un 
punto de vista adulto y libérrimo, recrearse en todas 
las posibilidades que da la ciencia-ficción y cortar 
lastre con el “buenismo” (si es que tal movimiento 
existe) para mostrar en toda su crudeza la naturale-
za humana, con sus zonas en sombra pero también 
los arrebatos de moralidad que muestran tanto Rick 
como Morty en más de una ocasión. 

	 Es una creación de adultos para adultos, sin 
más objetivo que explorar las posibilidades narrati-
vas y cargada de todo el humor ácido, negro y sub-
versivo posible. Porque vivimos tiempos de resaca y 
dudas, crisis, conflicto, y en estos tiempos es cuando 
más se afila la creatividad. Funciona porque se amol-
da perfectamente al estado emocional y psicológico 
de la realidad, en un mundo donde supuestamente 
cada vez somos más libres pero se nos censura y 
acosa sin cesar, ‘Rick y Morty’ es como abrir un agu-
jerito para aliviar la presión de la olla a presión. El 
humor vitriólico y lacerante es una herramienta más 
junto con la fantasía con base cientificista. Y ya van 
cinco temporadas. Mientras aguantemos, que siga. 
Han prometido casi diez. l 

	 Todo apareció por una parodia, la que hizo Justin Roiland sobre los dos personajes princi-
pales de ‘Regreso al Futuro’, interpretados por Michael J. Fox y Christopher Lloyd. La titularon 
‘Doc and Mharti’ y se convirtió en un cortometraje animado bastante tosco destinado al festival 
de cine Channel 101. En paralelo, Dan Harmon, que fue el creador de la serie ‘Community’ en la 
NBC, acababa de ser despedido por el sempiterno método de “desavenencias creativas”, una for-
ma elegante de decir que los directivos no estaban contentos con su visión. Terminaron juntos y 
aliados: con el material de Roiland y el talento de Harmon, nacería poco después la serie, que fue 
directa al reducto de humor inteligente, programas arriesgados y animación para adultos llamado 
Adult Swim, un canal privado por el que han pasado algunas de las creaciones más arriesgadas de 
la década, como ‘Samurai Jack’, ‘Primal’, ‘Aqua Teen Hunger Force’ o ‘Robot Chicken’.

Como nacio la serie

HBO
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	 Dos escenarios base: nuestro universo, el aceptado por el conocimiento humano y que re-
sulta ser extremadamente reducido y primitivo, donde habita Morty con sus padres y su hermana 
en una casa de los suburbios. El otro es Rick, abuelo del anterior, un genio desquiciado, nihilista, 
alcohólico, mentiroso y egoísta que arrastra una y otra vez a su nieto al otro lado de esa burbu-
ja de ignorancia que es la Tierra. No sólo viajan a otros mundos sino que saltan de un universo 
a otro e incluso juegan con el tiempo mismo. Harmon, guionista principal, es el responsable de 
haber creado el esquema base de la serie, que él llama “Embrión”, un esquema circular de ocho 
pasos: 1. Personaje en zona de confort; 2. Este personaje desea algo o descubre un problema; 3. 
El personaje entra en una situación desconocida y toma una decisión importante; 4. Se producen 
cambios importantes, una nueva situación; 5. Consigue lo que anhela y obtiene satisfacción; 6. El 
precio por conseguirlo es muy alto (y normalmente muy desagradable); 7. Deshace todo lo ante-
rior; 8. El personaje admite la futilidad del cambio y regresa al mismo estatus que tenía antes, 
que se convierte en una zona neutra en la que vive atrapado. 

TRAILER DE LA QUINTA TEMPORADA DE ‘RICK Y MORTY’

VIDEO DE ‘RICK & MORTY + RUN THE JEWELS’

Como se crean los episodios
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Máquina 
de máquinas

Perseverance ya está en Marte, y en apenas un par de me-
ses ha cambiado la Historia de la exploración marciana: ha 

producido oxígeno puro por primera vez en otro planeta y ha 
transportado, desplegado y ayudado a volar por primera vez 
un dron en otro planeta. Sólo es el principio. Explorará el cráter 
Jezero para buscar restos fosilizados de vida, testar tecnología 
clave para misiones tripuladas futuras y conseguir las mejores 

imágenes posibles de la superficie marciana. 

por Marcos Gil
IMÁGENES:   NASA / JPL / ESA

ciencia



eeUU, y más concretamente su 
agencia espacial, la NASA, 
sumada a la larga lista de uni-
versidades, centros de desa-
rrollo tecnológico y empresas 
privadas asociadas a la institu-

ción, se mantiene como el campeón absoluto del 
espantosamente complicado trabajo de enviar una 
máquina a otro planeta y hacerla aterrizar (amar-
tizar para ser pulcros con el idioma) para explorar 
a distancia, a millones de km de la Tierra, con la 
única excepción de la fallida Mars Polar Lander 
de 1999. Empezó con las sondas Viking en 1976, 
pioneras, que tuvieron que esperar mucho tiempo 
en su soledad: en 1997 llegaba Sojourner (Misión 
Mars Pathfinder), en 2004 fueron Spirit y Oppor-
tunity (Misión Mars Exploration Rovers); en agosto 
de 2012 llegó un salto tecnológico considerable, 
Curiosity (Misión Mars Science Laboratory), con 
una decena de instrumentos científicos y que hizo 
avanzar la exploración marciana muchos años de 
golpe. Poco comparado con lo que logrará acumu-
lar el rover Perseverance en los próximos meses de 
trabajo. Un reto a todos los niveles, y con un coste 
de 2.200 millones de euros. 

	 El módulo de transporte que llevaba a Per-
severance entró en la fina y poco densa atmósfera 
marciana (y en la que, por lo tanto, es más difícil 
frenar) a 20.000 km por hora. Se activaron los re-
trocohetes de la sonda de descenso, el paracaídas 
(de 22 metros de diámetro) y finalmente la grúa de 
descenso con el rover, todo al mismo tiempo. En 
el descenso la nave alcanzó los 1.300 grados por el 
rozamiento, salvados por el escudo térmico. Vital 
fue el uso pionero de una inteligencia artificial de-
nominada TRN, que calcula continuamente textu-
ras de la superficie de descenso, velocidad y datos 
geográficos para controlar la zona e incluso deter-
minar dónde se aterriza. Y todo esto mientras a 
millones de km en la Tierra pasaban esos “minutos 
de terror” en los que no pueden hacer nada salvo 
esperar. Son las máquinas las que tienen que hacer 
todo el trabajo. A diferencia del programa Apolo de 
alunizaje, aquí no hay posibilidad de comunicación 
con tripulantes que puedan reaccionar al instante. 
Están solas. Y funcionó a la primera. 

	 La misión de está máquina de máquinas 
(albergaba otras dos más, el dron Ingenuity y 
la planta automática de producción de oxígeno 
Moxie) es aumentar el fondo de imágenes de alta 
resolución de la superficie marciana, producir 
vídeos, registrar potenciales seísmos en el planeta, 
grabar sonido ambiente, allanar el terreno para fu-
turas misiones tripuladas por sus estudios ambien-
tales y geofísicos y, sobre todo, buscar vida pasada 
o presente, fósil o activa, en una de las zonas con 
más aptitudes, el cráter Jezero, que se cree fue un 
antiguo lago cuando Marte tenía aún atmósfera 
y agua líquida. No estará sola: para este mes de 
mayo está preparada la llegada del rover chino 

Zhurong de la misión Tianwen-1. Sería la primera 
vez que otro país lo consigue, porque ni Europa ni 
Rusia lo han logrado, con sendos fracasos y muchos 
intentos abortados. Por arriba tampoco: EEUU tie-
ne tres sondas en órbita, hay otras dos de Europa 
y una más de la India, a las que se suma Hope, la 
primera misión de Emiratos Árabes Unidos. 

	 Pero todas estas misiones quedan empe-
queñecidas por la ambición de Perseverance, fruto 
de la colaboración de la NASA con Francia (que 
aporta elementos de la SuperCam del brazo-más-
til), España (dos sensores climáticos MEDA Wind, 
además de participar en partes de la SuperCam) y 
Noruega (la antena RIMFAX), el Instituto Tecnoló-
gico de Massachusetts (MIT, que aporta el proce-
sador químico Moxie), el Jet Propulsion Laboratory 
– JPL de California (el PIXL, un espectrómetro de 
fluorescencia de rayos x para la composición de la 
superficie), el Laboratorio Nacional de Los Álamos 
de Nuevo México (que participa en la SuperCam) y 
la Universidad del Estado de Arizona. Además del 
instrumental indicado, también figura la Mastcam-
Z (imágenes panorámicas, aumentadas y espec-
troscópicas), o el SHERLOC, un escáner de habi-
tabilidad para compuestos orgánicos y químicos. 
Además Perseverance lleva 23 cámaras, dos micró-
fonos y un sistema de recogida de muestras para 
ser llevadas a la Tierra en las próximas misiones, 
además del brazo robótico de 2,1 metros total-
mente extendido. Todo gobernado por un ordena-
dor RAD750 de BAE capaz de soportar la radiación 
del mini motor nuclear; tiene 128 MB de memoria 
DRAM (más otros 4 GB de memoria NAND no 
volátil) y opera a 133 MHz. 

	 Otro de los avances de Perseverance es su 
motor: un generador MMRTG, que es en realidad 
un motor nuclear en miniatura que produce energía 
eléctrica (110 vatios con pequeñas variaciones), con 
un peso total de 45 kg más 4,8 kg de dióxido de 
plutonio como combustible; se estima que tendría 
una vida útil operativa de 14 años. También van 
asociadas dos baterías recargables de iones de litio 
para combinarse con el MMRTG en caso de necesi-
tar más energía. Ambos son operativos tanto de día 
como de noche, por lo que ya no se depende de 
los paneles solares, así como durante las tormentas 
de polvo (que en ocasiones cubren todo el planeta) 
y el crudo (crudísimo) invierno marciano, cuando 
la temperatura puede descender hasta los -120º 
C. Una misión, en resumen, descomunal desde el 
punto de vista tecnológico, que incluyó un nuevo 
método de aterrizaje “en suspensión”: una sonda 
que transportaba a Perseverance la descolgó por un 
sistema de grúa con cableado mientras accionaba 
sus retropropulsores, en una fase final que tenía 
como misión posar con suavidad al rover y luego 
apartarse para no perjudicar el futuro campo de 
exploración. Antes de eso, durante las primeras fa-
ses de entrada en atmósfera, se usó el ya habitual 
sistema de paracaídas. 

“SELFIE” DE PERSEVERANCE CON INGENUITY (RECONSTRUCCIÓN A PARTIR DE FOTOGRAFÍAS PARCIALES, NASA)

CRÁTER JEZERO (ESA)
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	 Su fin último es buscar el rastro de vida en 
el un terreno que fue el lecho de un lago marciano 
hace 3.500 millones de años (casi en paralelo al 
desarrollo de la vida en los océanos de la Tierra), 
aunque habrá que esperar a dos opciones: que 
lo encuentre con facilidad, o bien esperar a que 
los sedimentos puedan ser enviados a la Tierra. 
Y donde hay o hubo agua, puede haber o haber 
existido vida. Además, se encargará de cosechar los 
datos necesarios para preparar la quimera de enviar 
una misión tripulada a Marte. Porque más allá del 
desafío tecnológico y como plataforma de desa-
rrollo tecnológico, se busca vida viva o muerta. 
Sería una confirmación de que la vida es un proceso 
no exclusivo de la Tierra y confirmaría una serie 
de condiciones básicas para su desarrollo (agua, 
nitratos, determinadas condiciones de presión y 
atmosféricas). El problema de Marte es que mien-
tras en nuestro planeta la vida continuó evolucio-
nando, allí su atmósfera se debilitó y terminó por 
ser aniquilada por la radiación solar, cósmica y muy 
probablemente por un “apagón” de su campo mag-
nético ligado a la actividad del núcleo. El de Marte 
es lento, por lo que su escudo protector es mínimo.

	 Perseverance se mueve más rápido que 
cualquier otro rover y podrá llegar más lejos. Su 
campo de estudio será, en especial, el delta que 
formó el río primitivo que alimentó el lago donde 
hoy está el cráter Jezero. Su instrumental incluye 
detectores de elementos químicos y biomarcado-
res: analizará el suelo y buscará en detalle el rastro 
de los mismos. Pero de encontrar algo tendrá que 
ser confirmado: varias de las mencionadas 23 
cámaras son de alta resolución, capaces de reducir 
su rango hasta apenas unas decenas de micras, 
suficiente para detectar estromatolitos, estructu-
ras formadas por la acumulación de restos micro-
bianos (bacterias) que absorben minerales en las 
orillas de depósitos de agua. Estos restos se com-
pactan hasta ser rocas sedimentarias. Son fósiles 
reconvertidos en rocas de apariencia esponjosa 
que, si se cortan, revelan una estructura parecida 
a la de los troncos de los árboles, anillada; cada 
anillo es una etapa de crecimiento de la roca, por 
lo que incluso se podría datar. 

	 Tendrá dos años completos para sus obje-
tivos, que incluyen además la recogida y acumula-
ción de sedimentos marcianos. Las muestras más 
interesantes quedarán selladas en un contenedor 
metálico que depositará en unas coordenadas con-
cretas para que en el futuro otras misiones puedan 
recogerlas. Así que pasará todavía tiempo antes de 
que se pueda comprobar, ya en la Tierra, con el la-
boratorio adecuado, que esos sedimentos albergan 
vida fósil microbiana. l  

FOTOGRAFÍA DE LAS PRIMERAS RODADURAS SOBRE MARTE, TOMADA POR PERSEVERANCE (NASA)
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ESQUEMA DE LAS FASES DE DESCENSO Y ATERRIZAJE DE PERSEVERANCE (NASA)
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EL PROCESADOR DE OXÍGENO PURO MOXIE (NASA-JPL)

Primera vez que 
se produce oxígeno 

	 Entre las misiones iniciales de Perseve-
rance había una tan importante como estrenar 
nuevo método de aterrizaje, hacer volar un dron 
sobre Marte, estudiar el terreno, buscar rastros de 
vida o recoger muestras: poner en marcha Moxie 
y producir oxígeno respirable por primera vez en 
otro planeta. En la larga lista de hitos históricos 
que pude generar este quinto rover robótico, éste 
puede ser más importante que todos los demás. 
Moxie es uno de los instrumentos del vehículo, 
diseñado para producir oxígeno puro para uso 
humano y, más importante, para usarlo como 
combustible. Al día siguiente del primer vuelo de 
Ingenuity lograron producir 5 gramos de oxígeno, 
suficiente para que un astronauta respirara duran-
te 10 minutos, según la NASA. Moxie pesa 17 
kg y tiene el tamaño de una tostadora doméstica, 
absorbe CO2 y lo descompone por electrolisis (a 
800º C) para separar las moléculas de oxígeno. 
Este oxígeno puro tiene dos usos claros: uso hu-
mano una vez se mezcle con nitrógeno y otros 
gases (en este estado es tóxico ya que provoca 
enfermedades pulmonares y burbujas en la san-
gre) y otro mecánico, como combustible para los 
motores de las futuras misiones de regreso a la 
Tierra, ya que transportar suficiente para los viajes 
de ida y vuelta condicionaría, demasiado, el diseño 
de la nave (como mínimo 25 toneladas de oxíge-
no por salto, más otras 7 toneladas de metano); 
calculen que 1 kg de peso en la misión supone 
un coste de un millón de euros. Moxie sería un 
prototipo de futuros productores a mayor escala 
que viajarían desde la Tierra con los tripulantes. 
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Primer vuelo 
sobre Marte

	 Pongámoslo en perspectiva: Ingenuity 
es un diminuto y ultraligero (1,8 kg) helicóptero 
automático se elevó el 19 de abril a tres metros 
en la atmósfera marciana (durante 40 segundos), 
mucho menos densa que la terrestre (de hecho 
en superficie es el equivalente a estar a más de 
25.000 metros de altura en la Tierra), manipulado 
a cientos de millones de km de distancia por el 
centro de control de la NASA. Un hito tecnológico 
como muy pocos. Una primera prueba con dro-
nes en Marte, el primer paso para que misiones 
automatizadas futuras, probablemente guiadas 
por IA autónomas, puedan explorar por nosotros 
el planeta y sobrevolarlo. Un pequeño vuelo para 
un dron, un paso gigantesco para la ingeniería ae-
roespacial. No sólo grabó y fotografió, sino que 
también logró ser grabado por el rover Perseve-
rance, que lo transportó en su interior durante todo 
el proceso de aterrizaje y puesta en marcha de los 
instrumentos a bordo. Para lograr su vuelo dispone 
de dos palas montadas a diferente nivel, un panel 
solar para acumular energía y un cuerpo cúbico 
con cuatro patas fijas de soporte donde va mon-
tado un ordenador que tendrá que realizar parte 
de la operación por sí mismo, con sensores que le 
indiquen situación atmosférica, posición y control 
de vuelo. Las órdenes se dan desde la Tierra, pero 
el vuelo lo realiza la máquina por su cuenta. Hasta 
el momento ya ha ejecutado tres vuelos, cada vez 
más largos dentro de una zona acotada donde 
aterrizó Perseverance.

INGENUITY, FOTOGRAFIADA DESDE PERSEVERANCE (NASA)
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Atasco en Marte

	 En julio de 2019 EEUU, China y Emiratos Árabes Unidos hicieron coincidir tres misiones a Marte: Mars 
2020, Tianwen-1 y Hope respectivamente. La competencia entre ellos (especialmente de los dos primeros) su-
mado a las condiciones astronómicas perfectas (la Tierra y Marte estarían muy cerca) para lanzar sus misiones 
no tripuladas dieron como resultado un monumental atasco en febrero de este año. Por primera vez llegaban 
los tres casi a la par, lo que demuestra la capacidad tecnológica y la obsesión marciana. El planeta rojo ya es la 
nueva frontera a romper, aunque la Luna volverá a ser terreno de pugna en breve entre EEUU y China. Hope no 
hará maniobra de aterrizaje, se limitará a colocarse en órbita lejana y enviar información sobre el clima durante 
un año. Tianwen-1 es más ambiciosa: después de colocarse en órbita marciana lanzará un aterrizador y un 
pequeño rover para emular a EEUU, que con Perseverance ya ha logrado posar cinco. Su destino Utopia Plani-
tia. Este rover estudiará la superficie y cómo se distribuye el hielo de agua en el subsuelo marciano, así como 
analizar la composición de las rocas con el instrumental a bordo. Será este mes de mayo cuando realicen esta 
misión, por lo que Perseverance podría tener compañía pronto, y sería todo un éxito para China, ya que ningún 
otro país o institución ha podido aterrizar en Marte salvo la EEUU y la NASA. 

VÍDEO DEL TERCER VUELO DEL INGENUITY)

RECREACIÓN DE LA MAST-HEAD DE PERSEVERANCE (NASA)

ESQUEMA DEL INSTRUMENTAL DE PERSEVERANCE (NASA-JPL)

PARACAÍDAS DEL MÓDULO DE TRANSPORTE 
DE PERSEVERANCE (NASA)

IMAGEN REAL DEL DESCENSO TOMADA POR EL LANDING SKYCRANE (NASA)

Mars - NASA

Ingenuity - NASA
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https://www.youtube.com/watch?v=kNx9hcrUpww
https://mars.nasa.gov/mars2020/
https://mars.nasa.gov/technology/helicopter/



